La sexualidad Femenina 

Por Déborah Fleischer 

En 1923, en un agregado a Tres ensayos, titulado "La organización            genital infantil", Freud eleva al falo al estatuto de fase, describiendo la fase fálica para ambos sexos como determinante de los avatares del Edipo. Este tema fue tomado en la Escuela Inglesa por Ernst Jones, Melanie Klein y Joan Riviere, entre otros. Pero influyeron también otras discípulas freudianas: Helen Deutsch y Karen Horney . 

Dejaré de lado otras contribuciones, más ligadas al interrogante sobre            el goce femenino. Es el caso de Marie Bonaparte. Un cirujano le propone            remediar las dificultades en relación a este goce  con una operación que acerque el clítoris y la vagina,. M.Bonaparte propone una fundación para permitir el acceso de esta operación a mayor número de mujeres. Es una curiosa contribución al debate sobre la sexualidad femenina.

Por su parte, Lou Andrea Salome  centró  su preocupación sobre el enigma del goce de la mujer,  en el momento en que el psicoanálisis se fascinaba con el maternaje en todas sus formas. Planteó también cuestiones biológicas: la proximidad de la vagina con el recto y el hecho de tener una pared común. 

Pero, no desarrollaré, como anticipé, ese eje. Por lo tanto empezaré por indicar que Freud afirma en numerosos textos que a esencia femenina es el masoquismo, si bien en su artículo de 1919, Pegan a un niño, marca que el masoquismo femenino  prevalece en los hombres, demostrando su carácter fantasmático. 

El desconocimiento temprano de la vagina, la fase fálica para ambos            sexos, el masoquismo como esencia de la femineidad, el pasaje para la            mujer de la madre (fase preedípica) al padre, la mascarada femenina,            serán algunos de los temas encarados  en este artículo. 

Helen Deutsch 

Hay una crítica en  Lacan de aquello que en Freud subsiste: la identificación del masoquismo a la expresión de la esencia femenina. Es lo que fue retomado  por las alumnas mujeres de Freud en particular por esta autora. 

Con  respecto a la posición freudiana del conocimiento tardío de la vagina, ella acuerda con esta posición, pero sus argumentos son diferentes. No se sostiene en  las premisas lógicas que Freud intenta establecer, sino            en razones también biológicas. 

La mujer, dirá, debe descubrir la vagina en su propia persona, descubrimiento que hace sometiéndose masoquistamente al pene, convirtiéndose este último, en el guía hacia esta nueva fuente de placer.            La bisexualidad femenina trabaría este pasaje y así el clítoris al retener libido, hace que el pasaje de lo fálico (clítoris) a lo vaginal sea arduo. En realidad- dice Helen Deutsch-la vágina no cumple ninguna función erógena hasta  la primera relación sexual. 

El  promotor de ese pasaje es el pene, que al igual que el pecho de la madre            en la boca del niño, libidiniza la zona, recogiendo el papel de la boca en su función oral pasiva de succión. Luego la vagina al segregar flujo y contraerse, permite la identificación funcional de la vagina al pene, como formando parte de su propio cuerpo, permitiendo así superar el trauma de castración. 

La vagina se conoce en el primer coito. El pene es el guía que permite            este conocimiento. Discutirá con otros autores, entre ellos con            Ferenczi, quienes afirman que el hombre realiza el deseo de volver al            vientre materno en el coito, sosteniendo que la mujer realiza el mismo            deseo identificándose con el niño que lleva adentro en el embarazo. Así el parto sería para la mujer el dominio activo del trauma de nacimiento coincidiendo en eso con Otto Rank. Dirá también que la mujer que abandona la reinvindicación del clítoris, alcanza el fin del desarrollo sexual femenino y llega a ser mujer. El prototipo de la genitalidad femenina será la            oralidad (boca - vagina). 

Entonces, la sexualidad le permitiría a través del coito superar el trauma de la castración y las funciones de reproducción el trauma de nacimiento. El clítoris es para ella un órgano   superfluo que tendría un papel inhibidor. 

En  su artículo “ Las personalidades como sí ” Helen  Deutch sostiene que la mujer  que se identifica al  padre  es frígida.  Ya que están del lado del hombre, el lado femenino  está cerrado. Propone no hacer de esto un síntoma analítico ya que a las mujeres no les molesta , tocando así            una identificación muy central. 

En 1930 escribe en "La significación del masoquismo en la vida mental femenina" que la vida de la mujer está dominada por una triada masoquista: "castración- violación - parto". Sostendrá que el orgasmo es masculino (debemos recordar la identificación de la vagina con el pene). La mujer            femenina no tiene acmé orgástico. La vagina es el órgano            reproductor, el clítoris el del placer. Lo esencialmente femenino es la maternidad. 

En su Psicología de las mujeres (1945)  hay un capítulo sobre el masoquismo            femenino. Allí parte de una  evidencia: "Las mujeres están adaptadas al dolor. Aún desde el punto de vista darwiniano si las mujeres sufren  y sufren mejor que los hombres, están más cómodas  en el dolor, es porque desde el punto de vista de la reproducción  ellas padecen en el parto". Dirá - : "Vemos que el  masoquismo tiene un doble rol en las funciones sexuales de la mujer            y su función de reproducción: sirve por un lado a la adaptación a la realidad por el consentimiento del sufrimiento, por otro lado un exceso de masoquismo provoca evidentemente una defensa y huyendo de los peligros del masoquismo excesivo, la mujer se desvía de su  femineidad." 

El narcisismo también le lleva a preservarse de un excesivo masoquismo. 

Concluye, entonces,  que hay en la mujer una lucha entre el            masoquismo que la lleva a adaptarse al dolor y el narcisismo que contrariamente  le lleva a rechazar el displacer. 

"Cada uno de los estos dos importantes factores del psiquismo,  el masoquismo y el narcisismo pueden estar en contra de las exigencias            de la función de reproducción. 

El destino de la mujer en tanto sirvienta de la especie depende de la colaboración  armoniosa del masoquismo y del narcisismo." 

La puesta en juego es simple, el masoquismo femenino para Helene Deutch,            es lo que asegura los fundamentos biológicos del psicoanálisis. 

El psicoanálisis descubriendo el masoquismo femenino se asegura            que forma parte de la medicina. El masoquismo femenino le sirve a la            especie y encuentra su justificación en la evolución biológica del ser humano. Considera peligroso querer separar  el individuo y la especie. Para ella el narcisismo es la autodefensa del individuo contra las necesidades de la especie. ¡Hay que sufrir, es así.! 

En H. Deutch se ve el masoquismo descansar sobre la idea darwiniana de            la adaptación a la realidad. En ese sentido el parto “sin dolor “es un efecto sugestivo que encuentra sus límites cuando se empieza a pasarlo mal. En realidad no le evita a la mujer el sufrimiento, pero tuvo éxito. El primer uso de la hipnosis podría haber sido ese. 

El uso de métodos más eficaces como la peridural dan la idea  de que la adaptación  a la satisfacción de la especie por el dolor es menos            aceptada y que no hay adaptación de la especie. La espécie humana, dirá Eric Laurent,  no está adaptada a grandes cosas, salvo a matarse entre            sí. No podemos, por lo tanto, contentarnos con decir que las mujeres están adaptadas a la vida(*). 

En el capítulo de H.D. todo esta orientado en una concepción del instinto sexual biológico y de una pulsión parcial puesta en su lugar; de una totalidad; vuelve a la pulsión masoquista que Freud dejó como parcial. El masoquismo del lado hombre  definía una variante perversa y del lado femenino designa  una esencia. 

El trabajo de H.D hace equivalencias: masoquismo/ pasividad; sadismo/actividad para desconstruir la relación hombre - mujer. 

Describe luego el camino de la niña luego de la orientación hacía el padre, en el momento donde se produce el pasaje hacía el padre. El momento freudiano por excelencia , desarrollado como la  llave de la sexualidad femenina a partir de 1920 y luego en los artículos de 1930 es la pregunta: ¿Cómo explicar el pasaje hacía el padre?. 

Allí donde Freud dice: la niña espera un hijo del padre, Helen Deutch            dice que esto es equivalente a pasividad. En el fondo es equivalente            decir: esperar un hijo del padre y ocupar una posición masoquista y opone a esto una actividad de acercamiento al padre. Alli quiere corregir  a Freud, sin explicitarlo... "Nuestras observaciones nos indican  corregir las hipótesis psicoanalíticas sobre el desarrollo de las niñas ya que se ocuparon especialmente de sus  instintos sexuales". 

Ubica a Freud, citándolo: lo que ella llama "instintos sexuales"  es "esperar un hijo del padre". 

"....Al separarse de su madre, la niña, mujer en miniatura asume una actividad erótica, pasiva hacia  su padre, actitud que es el centro del C. de Edipo femenino. Pero olvidamos   el hecho de que la primer orientación de la niña hacia  el padre tiene un carácter activo y no pasivo, su actitud pasiva            es un desarrollo secundario". 

Lo que ella llama un desarrollo activo es volverse hacía el padre, en tanto es el representante de la realidad y del mundo exterior donde  los niños quieren vivir cuando adultos. 

Su idea es que Freud considera que el Edipo femenino está fundamentalmente  centrado sobre obtener el falo del padre bajo la forma del niño. Ella lo dice así: de ningún modo el Edipo femenino es            volverse hacía el padre e identificarse a él.  Da ejemplos. Dice que Freud describió esto en términos de dificultad pero que esas dificultades pueden ser evitadas. 

"Frecuentemente la relación con el padre es desde la primera infancia (relación de identificación), a veces lo es en la madurez intelectual de            la niña. Puede llevar a la satisfacción aún si las posibilidades eróticas de la niña quedan fijadas sobre  la relación sublimada con el padre. La renuncia de la niña al logro erótico (tener un hijo) no debe ser comprendido sin            reglas estereotipadas, una unión padre hija fuertemente sublimada            no implica necesariamente una neurosis o sentimiento de frustración            y de falta. El logro de la vida no es necesariamente una sexualidad            normal". 

Ella quiere decir: no hay quizás solo el deseo para las mujeres de            tener hijos en la vida. Ella encarna en los años de 1900  la voluntad de no dar prioridad a tener un hijo para una mujer,  sino de ocuparse de sus estudios y de terminarlos. 

No  existía aún la píldora para retrasar el nacimiento de un niño hasta los 30-35 años. Podemos suponer, dirá Eric Laurent- que  H. D. habla por estas mujeres. 

En relación a  Pegan a un niño e lla propone  que una alternativa para los varones, es siempre "pegar o ser pegado" y es por eso que son masoquistas. Se trata finalmente de una paliza. Del lado de las niñas el masoquismo es esencialmente que las niñas pueden ser pegadas. En 1930  las mujeres golpeadas comienzan a ser una categoría social.  Pero este masoquismo femenino no esta  centrado en una paliza sino sobre en  violencia sexual 

La brutalidad misma, produce la elección del amante violento sobre el mismo modelo que el padre. Finalmente dice: "El padre pasivo, impotente para proteger a su hija., provoca tendencias reinvindicativas.  Es sorprendente constatar que las niñas que se fugan tienen generalmente un padre violento". 

Crítica la adecuación entre el padre violento y el hecho de que se provoque            la fuga. Ella nota que por el contrario lo que provoca ese padre es la elección de amantes a los que define como "formidables" y por otra parte el padre pasivo provoca fugas. 

Así ella introduce un cuestionamientos sobre la posición femenina,            estrictamente deducibles del fantasma "una niña es prostituida"que  describe, y demuestra que algunos tipos sociológicos son producidos no solo al nivel de la identificación   erótica, identificación sexual,  sino también: "Por mecanismos más complejos...más  sociales. El deseo de servir a una causa o a un ser humano con amor y abnegación puede ser una expresión indirecta del masoquismo  femenino". 

Pone en serie la militante, la heroína de los movimientos ideológicos            y al masoquismo Dice: "Las mujeres se juntan para expresar indignación,  se asocian a violentas protestas anónimas y adhieren a movimientos revolucionarios". 

Lacan  tiene una posición distinta sobre la heroína y la militante,  en  Encore y a lo largo de toda su obra. Así le escribe a Winnicott sobre su orgullo de saber que su hija está presa por su militancia durante la guerra de Argelia (Laurence  Bataille) “Es un gran orgullo para la familia”. 

Anna Freud 

Nos  basaremos en la biografía de A. Freud  de E. Young Bruehl. 

Por esta lectura nos enteramos que hubo un período en que Freud analizó            a su hija. 

"...Freud no le dedicó un estudio individual. Nos orientan los documentos            escritos por ella misma, sus poemas y su artículo: Los fantasmas de punición de los ensueños . Fue el primer artículo articulo era producto de su práctica analítica. Solo que lo escribió 6 meses después  de que tuvo su primer paciente y lo presento en el  Congreso Internacional de 1922, para ser admitida como miembro de la IPA 

E.Y.B. dice el quinto paciente del que habla Freud en Pegan a un niño solo había venido a analizarse por una cierta indecisión en su vida. Hay muchas posibilidades de que de quién habla sea  A.Freud. 

A.F hace referencia a una paciente psicasténica, se está refiriendo a su propio caso. Presenta a una niña que adoraba a su padre...la relación incestuosa se transforma en una escena sadico-anal que encuentra satisfacción como fantasma conciente masturbatorio de punición”..Es reemplazado luego por historias que aparentemente no tenían relación alguna con historias de punición....si bien admite que los fantasmas de punició irrumpen para interrumpir esas historias agradables....y se castiga            ella misma, rechazando entonces refugiarse en esas historias agradables            durante cierto tiempo. ...El analista dice que los fantasmas de punición            y las historias agradables tienen una estructura semejante....Las historias            agradables son con un hombre joven, débil que hace una tontería  y se encuentra sometido a un hombre de más edad....finalmente es perdonado con una escena de reconciliación y armonía. La paciente comprende la similitud de estructura....que  esas historias pueden ser intercambiables. 

En los períodos difíciles en que se encontraba disminuida en sus capacidades, las historias agradables no cumplían más su función....una conclusión en los momentos paroxísticos  de su fantasía, donde el placer era reemplazado por la vieja situación de punición, surgen y la llevan a la descarga            efectiva de excitación. Pero esos incidentes eran rápidamente            olvidados....La paciente de la  cual habla A.F. pasaba de sus ensueños a escribir pequeñas historias. no tenían  la misma estructura , solo estaban construidas alrededor de los episodios aislados de punición y la reconciliación....quizás era una tentativa de poner apunto a través de la producción poética ,una novela. 

Una  carta de A. Freud a su padre dice que esta escribiendo la historia de            su infancia . Se trata de una historia que se modela sobre la historia            de un caballero medieval.” 

Las  historias de la edad Media apasionaban a A.F. Crea su historia alrededor            de un caballero. Esto se junta con la historia de Freud, se trata de            una niña que se desvía de su rol femenino para ser un varón. 

El ejemplo de Freud es su hija. Lo que llama la atención es la facilidad            con que renuncia a su papel de niña para transformarse en esa virgen obediente que será la característica de A.F. 

También  llama la atención  el fin de análisis de A.F. y el momento en que habla en público para superar sus inhibiciones, su posición no es del orden de            la mascarada femenina. 

El personaje que muestra Freud se encuentra  con un fantasma de ser castigada antes de poder entrar en competición con otros. Freud tuvo una idea, hacer que Ana frecuente a Lou Andrea  Salome para que aprenda sobre la vida, que hable con mujeres para que  pueda superar sus inhibiciones. Su tratamiento  fue bastante breve. Invita a L.A.Salome . a pasar las vacaciones            con la familia diciendo que eso hará mucho bien a Ana. 

Ana le escribe a L.A.S.: ”Estoy muy ocupada, el problema es que la            semana pasada mis historias agradables volvieron....si bien ellas fueron            analizadas, rotas, publicadas, maltratadas de todas formas. Sé que es vergonzoso, especialmente  cuando me abandono entre mis pacientes, pero es igualmente bello, y esto me da mucho placer”.
